EXPOSICION 

Que  hace  el  Teniente  D.  Fernando  de  la  Ot/uela  contra  la  nota 
de  desertor,  que  aparece  en  el  Boletín  num.  2  ,  publicado  en  <>sM 
ciudad  ti  dio,  7  de  Julio. 

SEÑOR  GOBERNADOR. 

Si  las  muchas  veces  que  mi  hermano  D.  José  Gabriel  y  yo  hemos  opuesto 
nuestros  pechos  á  las  bayonetas  del  enemigo  ,  si  las  heridas  recibidas  en  defenza 
de  la  causa  pública  ,  si  el  tiempo  de  prisionero  ,  si  ,  en  una  palabra  ,  nuestros 
servicios  por  la  defenza  de  nuestra  cara  patria  ,  fuesen  suficientes  para  poner 
á  cubierto  nuestra  honra  contra  cualquier  insulto  :  hubiera  guardado  silencio  en 
medio  de  una  crisis  en  que  se  trata  de  conducir  los  pueblos  acia  el  espíritu  de 
libertad.  Mas  cuando  de  no  hacerlo  resulta  mancillada  nuestra  reputación  de- 
jando aun  á  los  mas  imparciales  en  el  caso  de  dudar  en  virtud  del  Boletin 
iiúm.  2,  publicado  por  V.  S.  ,  debo  salir  inmediatamente  al  encuentro  contra- 
diciendo por  lo  que  hace  á  mi  el  contenido  del  expresado  Boletin  en  la  parte  que 
me  ofende.  En  él  se  me  trata  de  indigno  y  desertor ,  cuando  mi  conducta  pú- 
blica desmiente  lo  primero  ,  y  está  en  oposición  á  lo  segundo  mi  permanencia 
en  esta  ciudad  ,  donde  me  han  visto  todos  los  dias  y  me  están  viendo  sin  número 
de  individuos ,  qu»  en  caso  necesario  podré  citar.  Por  lo  que  hace  á  mi  hermano, 
aunque  nadase  de  él  recientemente  ,  puedo  asegurar  que  sus  sentimientos,  mui 
conformes  á  los  mios  ,  no  lo  pueden  haber  conducido  á  desenvainar  la  espada 
para  sostener  un  partido.  Es  verdad  que  cuando  en  los  tiempos  anteriores  se 
consultó  nuestro  consentimiento  para  que  la  elección  de  General  de  las  tropas 
recayese  en  D.  Carlos  Alvear  ,  prestamos  nuestros  sufragios  ,  como  lo  habían  he- 
cho ya  casi  todos  los  Oficiales  y  Gefes  de  la  guarnición.  Mas,  lejos  de  seguirle 
permanecimos  en  la  ciudad  luego  que  vimos  que  la  ilustre  Municipalidad  ma- 
nifestó su  oposición.  Deseosos  siempre  de  no  servir  de  instrumento  á  ninguna 
facción  y  solo  sí  de  obedecer  á  las  autoridades  establecidas  ,  nos  presentamos  al 
Gefe  de  Armas  quien  no  solo  no  nos  atendió  sino  que  nos  envió  á  nuestras  ca- 
sas, donde  hemos  subsistido  sin  saber  á  que  clase  pertenecíamos,  si  á  la  de 
militares  ó  á  la  de  paisanos.  En  esta  disposición  estábamos  sin  aptitud  para 
ser  útiles  á  nuestra  amada  patria,  pues  aun  se  nos  negáronlos  auxilios  para 
incorporarnos  á  los  cuerpos  de  que  dependíamos.  Tampoco  podiamos  dedi- 
carnos á  ninguna  ocupación  firme  y  estable  que  nos  proporcionara  pensar  en 
los  medios  de  vincular  nuestra  subsistencia,  pues  como  he  dicho  antes  igno- 
rábamos á  que  clase  pertenecíamos  ,  y  no  recibíamos  sueldos  por  lo  devengado 
ni  por  lo  presente.  En  esta  incertidumbre  é  inacción ,  sucedió  la  aproxima- 
ción de  D.  Carlos  Alvear ,  la  cual  como  es  bien  público  envolvió  en  los 
primeros  instantes  al  pueblo  en  anarquía.  Efectivamente  el  legítimo  Coman- 
dante de  Armas  fué  desobedecido ;  lo  mismo  sucedió  con  ún  segundo  ;  y  otra 
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vez  con  el  primero.  Pagóla  se  abrogo  el  mando  en  gefe  ,  y  las  autoridades 
mas  sagradas  fueron  ultrajadas  repetidas  veces  en  su  misma  morada.  En 
abuelos  instantes  todos  veíamos  la  seguridad  individual  perdida,  y  ca- 
da uno  trato  de  ponerse  á  cubierto  de  los  horrorosos  males  que  nos  amenaza- 
ban, He  aqui  porque  una  multitud  de  gentes,  tanto  militares  de  gradúa- 
cion ,  como  individuos  de  todas  ciases  no  vieron  en  ese  triste  dia  otro  re- 
fugio que  el  campo.  Entre  otros  mi  hermano  y  yo,  q»e  á  causa  de  haber 
firmado  la  vez  anterior  podíamos  ser  tenidos  por  sospechosos  por  la  plebe, 
á  quien  Pagóla  trató  de  conmover,  nos  encontrábamos  mas  inmediatamen- 
te expuestos  que  otros  á  sufrir  los  males  que  eran  consiguientes.  Para 
evitarlo  resolvimos  salir  fuera,  y  lo  verificamos  en  aquel  mismo  instante, 
dirigiéndonos  á  la  costa  de  San  Isidro  á  casa  de!  padre  político  de  mi  her- 
mano. En  el  camino  encontramos  una  partida  de  Carrera,  que  por  estar  en- 
tonces en  armisticio  pobablemente  no  nos  detuvo.  Trabamos  conversación  con  su 
comandante ,  quien  nos  dijo  hallarse  la  división  del  citado  Carrera  en  la  Cha- 
carita de  los  Colegiales,  y  asimismo  los  prisioneros  de  la  acción  del  28 
anterior.  Movidos  entonces  de  la  curiosidad ,  y  bajo  la  salvaguardia  de  la 
suspensión  de  armas  en  que  estábamos,  pasamos  a  visitar  algunos  de  núes- 
tros  amigos  y  antiguos  compañeros  de  armas ,  sin  tener  la  mas  leve  sospe- 
cha de  que  este  paso ,  usado  continuamente  en  todos  tiempos  y  lugares,  fuese 
reputado  como  crimen.  Con  el  mismo  objeto  pasamos  á  los  Santos  Lugares 
de  donde  seguimos  a  nuestro  destino.  Mi  hermano  quedó  eu  su  casa,  y 
yo  por  sentirme  bastante  indispuesto  me  retiré  la  misma  tarde  de  nuestra 
salida  á  esta  ciudad,  en  donde  he  permanecido  enfermo  hasta  hoy.  En  cuan- 
to á  mi  hermano  lo  supongo  siempre  en  la  Costa  de  San  Isidro. 

Por  lo  expuesto  conocerá  V.  S.  cuan  injusta  es  la  infamante  nota  que 
«yjntra  nuestro  honor  aparece  en  el  citado  Boletín.  Contra  ella  reclamo  ant§ 
V.  S.  y  a  los  ojos  del  publico  nuestra  reputación  notablemente  ofendida  can 
todos  los  derechos  que  dá  la  justicia  „  y  las  consideraciones  debidas  á  unos  ciu- 
dadanos que  se  han  sacrificado  por  su  Patria,  y  que  en  la  ilustre  carrera, 
de  las  armas,  que  siguen  desde  su  infancia ,  tienen  la  satisfacción  de  haber 
prestado  muchos  servicios  y  no  haber  merecido  jamas  nota  alguna. 

Buenos-Ayre»  á  8  áe  Julio  de  1820. 
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FERNANDO  DE  LA  OYUELA. 
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